
 
      

 
 
  

 

Comenzamos la Cuaresma 

 En apenas unos días empieza la Cuaresma. Cristianos de todo el mundo nos 

preparamos a vivir 40 días de conversión que terminarán dando inicio a la semana más 

importante del tiempo litúrgico católico. 
 

 La cuaresma se remonta al siglo IV, época desde la cual se empieza vivir como un 

tiempo de penitencia y renovación para toda la Iglesia a través del sacrificio, el ayuno y la 

abstinencia. Si bien en occidente este tiempo ya no es tan rígido en su vigor, nunca ha estado 

en discusión el que sea un tiempo al que necesitamos aproximarnos con espíritu penitencial y 

de conversión.  
  

 Se trata de 40 días previos a la Semana Santa 

durante los cuales preparamos nuestro espíritu a 

través de la conversión. Los 40 días responden a una 

simbología bíblica: 40 días en el desierto, 40 días de 

diluvio, 40 años de marcha del pueblo de Israel, 

etc.  El número 40 tiene una intención especial en las 

escrituras y hace referencia a tiempos de prueba y de 

conversión. En esta simbología «el número 4 

representa el universo material y el 0 representa el 

tiempo de nuestra vida en la tierra seguido de pruebas y dificultades»  
 

Un camino de conversión 
 

No se trata de un tiempo en el que simplemente por tradición no puedo comer carne, o que 

tengo que dar limosna y mortificar mi cuerpo en todas las maneras posibles. No, estos 

cuarenta días para los cristianos no solo son un tiempo de penitencia sino un tiempo de 

preparación y conversión que nos ayuda a ponernos en sintonía con el sacrificio de 

amor que conmemoramos en el Triduo Pascual y así acompañar a Cristo en los misterios 

de su pasión, muerte y resurrección. 
 

Empieza el Miércoles de Ceniza 
 

 El inicio del tiempo cuaresmal está marcado por el 

Miércoles de Ceniza, día en que recordamos que somos 

pecadores. Durante la misa se bendicen las cenizas hechas con 

las palmas del Domingo de Ramos del año anterior. Estas cenizas 

se imponen en la frente de los fieles con las frases: «Acuérdate 

que eres polvo y en polvo te convertirás», o «Conviértete y cree en el Evangelio». La ceniza 

nos recuerda la propia mortalidad y fragilidad que necesita ser redimida por la 

misericordia de Dios. Le recuerda al cristiano su origen y su fin. El Miércoles de Ceniza no 

es obligatorio y las cenizas también las pueden recibir los no católicos. Este día debes vivir la 

abstinencia y el ayuno si tienes entre los 18 y los 59 años de edad. 
 



 

Sacrificios y penitencias como actos de amor 
 

 El tiempo cuaresmal es un tiempo caracterizado 

por el sacrificio a través de la penitencia, el ayuno, la 

limosna y la oración. Si bien el sacrificio en cualquier 

esfera de la actividad humana es considerado como un 

valor cuando este es relacionado al esfuerzo para 

conseguir un resultado; el sentido del sacrificio para un 

cristiano va mucho más allá: está directamente 

relacionado al amor. Cuaresma es un tiempo ideal para 

encontrar este sentido. Las renuncias, las 

mortificaciones que en este tiempo nos imponemos 

sirven para empezar a entender o profundizar en el verdadero significado del amor. El amor 

que lo puede todo, lo soporta todo y lo perdona todo, un amor que viene de el mismo Dios 

que se entrega por nosotros.  
 

 Se trata, como decía San Juan Pablo II, de «todo aquello que ayuda a que el Evangelio 

pase de la mente al corazón y del corazón a la vida». ¡Qué diferente es vivir la penitencia 

quitando toda connotación negativa que en lugar de animarnos a perseguirla nos disuade de 

ella! Entendiendo su verdadero significado la penitencia se transforma en un acto de 

amor profundo. 
 

Ayuno: El ayuno debe ser siempre ofrecido con amor y humildad, en el silencio del 

corazón.  Ayunar no se trata solo de suprimir alguna comida o alimento por el que tenemos 

especial preferencia. Podemos ayunar de palabra y acción, tratar de no criticar tanto, de no 

decir malas palabras, de hablar con más amor y bondad, 

de no mirar mal a ese vecino al que ya nadie se aguanta, 

de hablarle a ese compañero de oficina al que todos 

ignoran, de ofrecerte a hacer algún favor o de invitar a 

almorzar a ese familiar con el que hace tanto no te hablas. 

Todo ofrecido como sacrificio amoroso al Padre. Todos 

los viernes de Cuaresma la abstinencia es obligatoria. 
 

 Limosna y oración: La Iglesia designa la limosna, junto 

al ayuno y la oración, como un remedio contra el pecado. 

En nuestro tiempos la limosna se  hace aún más necesaria. 

Tiempos en el que lo material y el valor de las posesiones 

se hace excesivo, el dar limosna es remedio para el alma. Dejar de mirarse uno mismo para 

salir a auxiliar al más necesitado y no solo dar lo que nos sobra sino dar lo que nos cuesta. Es 

necesario dar con sacrificio, renunciar a lo nuestro 

en favor de los otros por amor a Dios mismo. La 

limosna necesita estar presente en este tiempo de 

Cuaresma para ayudarnos a dejar de pensar en nosotros 

mismos y entender cada vez más lo que significa 

entregarse por entero. La oración será esa constante 

comunicación con Dios para que nos muestre el camino 

y nos fortalezca durante nuestra vida.  
 

 La Cuaresma culmina el Jueves Santo dando paso 

al triduo Pascual. 



Una propuesta cuaresmal 
 

 No hay mejor cosa para buscar la conversión que dejarnos llevar 

por aquellos que la han experimentado. Un testimonio de ello es san 

Agustín, del que os recomendamos desde esta “fragua” su libro de las 

confesiones. Un buen compañero de viaje para esta peregrinación 

cuaresmal. 
  

 Muchas personas influyeron en la conversión de Agustín ; 

especial mención merece San Ambrosio, obispo de Milán. Su influencia 

no estuvo tanto en un contacto personal, cuanto en su predicación, que lo llevó a descubrir 

cuán diferente era la fe cristiana de lo imaginado por él. Algunos amigos le refirieron relatos 

ejemplares de personas importantes convertidas a la fe cristiana. Así llegó Agustín a la bien 

conocida crisis personal en el jardín de su residencia de Milán. Allí oyó una voz procedente 

de una casa vecina, cantando como si fuera un niño o niña, repitiendo una y otra vez: "Toma 

y lee, toma y lee". Él interpretó aquellas palabras como si fueran un mandato divino, abrió la 

Biblia y leyó el primer pasaje que se ofreció a sus ojos: "Nada de comilonas y borracheras; 

nada de lujurias y desenfrenos ; nada de rivalidades y envidias. Revestíos más bien del 

Señor Jesucristo y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus concupiscencias". (Rom. 

13, 13-14). Al momento toda sombra de duda desapareció. No fue meramente accidental el 

que un texto del gran convertido, el Apóstol Pablo, fuera el núcleo de la conversión de 

Agustín . La influencia de Pablo en Agustín continuó a lo largo de toda su vida. Bajo muchos 

aspectos su teología y espiritualidad rezuman influencia paulina; por ejemplo, la relación 

entre ley y gracia, las consecuencias del pecado original, el paralelismo entre Adán y Cristo, 

y el tema del Cuerpo Místico de Cristo. 
 

En la Vigilia Pascual del año 387 recibió el bautismo de manos de Ambrosio, juntamente con 

su hijo Adeodato y su amigo Alipo. Agustín, como él mismo nos cuenta, había dado el salto: 

"¿Por qué confías en ti mismo, sólo para convencerte de que no ofreces garantía de 

seguridad? Arrójate en sus brazos, no tengas miedo. El no se Echará a un lado para que 

caigas. Da el salto sin vacilación: El te abrazará y te curará". 
 

Conocer y amar la Liturgia 

 Con el Ofertorio comienza la LITURGIA 

EUCARISTICA. Suele pasar casi inadvertido, entre el 

movimiento de la colecta y el canto, pero es un 

momento importantísimo, tal vez el de mayor 

participación nuestra: es el momento de ofrecernos 

nosotros, con todo lo que somos y tenemos.  Y esa 

ofrenda luego nos la regresa el Señor transformada en 

El mismo.  

 El Sacerdote hace esto evidente por las palabras 

que debe decir al verter vino y una gotita de agua en 

el Cáliz:  “Que por el misterio de este agua y vino podamos participar de la Divinidad de 

Aquél que se dignó a participar de nuestra humanidad”.  

Esta acción que pasa desapercibida es de un simbolismo determinante:  representa la unión 

hipostática de la divinidad y humanidad de Cristo.  Pero representa también la unión de 

nuestra ofrenda con la ofrenda perfecta de Cristo en la Cruz y en cada Misa.   



 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 
 

Síguenos Santa María del Pinar 

 

Misas: 8 10, 12 y 20h 
 

Se impondrá la ceniza 

en todas las Misas 
 

Charlas cuaresmales 
Todos los martes de cuaresma  

De 20,30 a 21,30 
Después de la Misa 

Todos los viernes 
el Señor te espera 

para meditar su 
Pasión a las 19 horas 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

